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Las Sonatas de Franck y Grieg son 
del mismo año; y, lo que es más 
importante, del mismo momento 
histórico, y por eso podemos oírlas 
con una disposición semejante. Es un 
lenguaje posromántico que apela a la 
tensión y solo en segunda instancia a lo 
emotivo. En cambio, el paisaje sonoro 
ha cambiado por completo con Debussy 
y sus tres tardías sonatas, 
entre las que se encuentra la que 
oiremos hoy. Pero la de Franck se 
considera la Sonata por excelencia 
(para violín y piano, se entiende; y se 
entiende que después de Beethoven) 
y tal vez por eso cierra este recital, 
que empieza con la consecuencia y 
comienza con vigencias anteriores. 
Es como si Grieg y Franck compusieran 
en un lenguaje “universal” de raíz 
centroeuropea, que se adapta a los 
humores y a las geografías, mientras 
que Debussy planta las bases de un 
lenguaje que será universal y que lo 
será gracias a este francés, más que a 
“lo francés”. Pasemos por alto la 
rivalidad y oposición entre los 
franckianos (la Schola de d’Indy) y 
el bando en que militaban, sin gran 
aparato, tanto Debussy como el joven o 
el viejo Fauré.
Al menos en uno de los compositores, 
Debussy, el que supera en nivel de 
conciencia a los otros dos, 
hay una cierta ruptura entre su obra 
instrumental y sinfónica y esta Sonata 
que no parece crepuscular, pero que
lo es. La lógica de este concierto coloca 
las cosas al revés: primero, 
la superación; después, la plena 
vigencia de lo que sí es crepuscular.

Debussy: Sonata para violín y piano
La música camerística de quien 
fue el gran orquestador del tríptico 
sinfónico El mar, el virtuoso de los dos 
cuadernos de Preludios, es escasa, y 
se reduce al llamado Cuarteto opus 10 
(ninguna otra obra de Debussy ostenta 
número de opus) y las tres Sonatas de 
1915-1917, más una bagatela en medio. 
La última es la que oímos, y en ella 
“el arte de Debussy nunca superó
tan suprema perfección”, 
en expresión de nuestro querido Harry 
Halbreich. Casi fue un testamento. 
Como compositor y como virtuoso 
que fue, Debussy defendió la parte de 
piano en su estreno, en plena guerra, 
con Gaston Poulet, salle Gaveau. 
Lo hizo pese a su avanzada 
enfermedad. Debussy no vería el final 
de la guerra, y tampoco llevaría a 
cabo la composición de las previstas 
seis sonatas, que con orgullo hubiera 
firmado como compositor francés. 
No estamos ante el Debussy que 
evita repetir tema, que pasa de un 
motivo a otro sin siquiera necesitar 
modulación. Para ello, ahí está el juego 
de los dos temas contrastados, pero no 
opuestos, del Allegro vivo, en cuyo final 
Halbreich veía procedimientos del 
flamenco. Así, el segundo movimiento, 
Intermedio ( fantasque et léger), 
es saltarín, inquieto, no cumple su 
función de movimiento lento 
y desarrolla pasajes guitarrísticos, 
de sabor español. El tema principal 
del Allegro resurge en el Finale 
(très animé), mas no como idea 
fija de abolengo franckiano, sino 
como tránsito a un tema principal, 
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lírico, lo que lleva (sin contradicción) 
al agitado, alegre final y coda, en el 
“humor” del Intermedio, o acaso más. 
¿Hay alegría en esta Sonata? Se diría 
que sí. Mas el propio Debussy escribió 
(carta a Robert Godet, mayo 1917): 
« Por una contradicción muy humana, 
[esta Sonata] desborda un alborozo 
tumultuoso. Desconfíe usted en delante 
de las obras que parecer revolotear 
al aire libre, a menudo proceden de 
la podredumbre y las tinieblas de un 
cerebro sombrío…»

Grieg: Tercera Sonata para violín y 
piano, op. 45
El gran público melómano conoce al 
noruego Edvard Grieg sobre todo por 
la Suite Holberg, el Concierto para piano 
y orquesta o la música incidental para 
Peer Gynt, de su compatriota Ibsen; 
o la Sonata para cello, convertida en 
pieza concertante por manos ajenas. 
No terminó nunca una ópera; por el 
contrario, dedicó buena parte de su 
creatividad al piano solo, a partir de 
temática o de aspecto popular, y de 
piezas intimistas o que sugerían una 
atmósfera, una situación, una fiesta, 
una historia. Junto a esa amplia obra 
pianística destaca la Sonata para cello, 
un cuarteto de cuerda y tres sonatas 
para violín; la más conocida, aceptada 
y revisada es la Tercera, op. 45, de 1886, 
estrenada en Leipzig a finales de 1887. 
El Allegro molto ed appassionato presenta 
dos temas opuestos, 
uno violento, enfático, el que plantea el 
drama y llega a las alturas del agudo; otro 
cantábile, de logrado sosiego. 
El desarrollo(es forma sonata, claro) 
corre a cargo del primero de los temas en 
sus dramáticas transformaciones.
El Allegretto espressivo alla romanza es 
uno de esos hermosos movimientos de 

pausa, más o menos lentos, que realzan 
la poética de una obra. Puede sorprender 
que el piano monopolice el comienzo, 
con más de cuarenta compases él solo. 
Ambos instrumentos tocan cada uno por 
su lado, pero sin entrometerse ni llegar 
a extremos de violentarse entre ellos 
con cromatismos excesivos ni, desde 
luego, disonancias, que estarían fuera 
de lugar histórico y también de lugar 
lírico, dada la belleza cristalina de todo 
este Allegretto. El Allegro animato final 
despliega dos temas, pero no es forma 
sonata, no hay claro desarrollo.
En realidad, se trata de dos episodios, 
Do menor, La bemol mayor. Aquí –
como en tantas ocasiones- no vale el 
análisis. Vale le escucha, la lectura de 
esta emocionante secuencia, que lleva 
a una elevada tensión en métrica y en 
intensidades, tanto al oír como en la 
interpretación de los virtuosos (han de 
serlo), hasta la dramática solución del 
Prestissimo, que es una Coda que no 
basta con considerar brillante, 
sino cierre dramático. 

César Franck: Sonata en la mayor 
para violín y piano
César Franck compone su Sonata en 1886 
y la dedica al virtuoso Eugène Ysaÿe, el 
mismo que mereció la dedicatoria del 
Concierto op. 21 de Chausson, otra obra 
cumbre de esa misma escuela. Ahora 
veremos qué escuela. Estamos en el 
crepúsculo de un siglo, y se trata de un 
gran virtuoso. Franck está al final de su 
vida y compone la segunda de sus tres 
grandes obras camerísticas (Quinteto, 
Sonata, Cuarteto). Tras la muerte
de Franck, su discípulo Vincent d’Indy 
(el más inquieto, dominante y dogmático 
de todos ellos, pero también el que más 
hizo por establecer un estilo derivado de 
la lección del maestro) funda la Schola 
Cantorum. La escuela dejada por Franck 

Vadim Repin nació en Siberia en 
1971 y ganó todas las categorías del 
concurso Wienawski a los once años. 
Inmediatamente después debutó en 
Moscú y San Petersburgo, y a los 14 
debutó en Tokio, Múnich, Berlín y 
Helsinki, y un año más tarde en el 
Carnegie Hall. A los 17 años fue el 
ganador más joven del Concurso Reine 
Elisabeth. Desde entonces ha actuado 
con las orquestas y directores más 
importantes del mundo en todos los 
grandes centros musicales. 
La lista de sus compañeros de 
escenario incluye a ilustres directores 
como Ashkenazy, Boulez, Chailly, 
Chung, Dohnányi, Dutoit, Gergiev, 
Jansons, Levine, Mehta, Muti, Nagano, 
Ozawa, Temirkanov y Thielemann, y 
compañeros músicos de cámara como 
Argerich, Bartoli, Capuçon, Golan, 
Kissin, Knyazev, Korobeinikov, 
Lang Lang, Lugansky y Maisky. 
Vadim Repin grabó los grandes 
conciertos rusos para violín de 
Shostakovich, Prokofiev y Chaikovski 
para Warner Classics; el Concierto 
para violín de Beethoven y la Sonata 
Kreutzer con Martha Argerich con 
la Filarmónica de Viena y Riccardo 
Muti para Deutsche Grammophon, 
y el Concierto para violín y el Doble 
concierto de Brahms (con Truls Mørk, 
violonchelo) con la Orquesta de la 
Gewandhaus y Riccardo Chailly. 
Los tríos de Tchaikovsky y 
Rachmaninov de DG con Mischa 
Maisky y Lang Lang ganaron el Echo 
Prize, y un CD de sonatas de Grieg, 
Janacek y César Franck con Nikolai 
Lugansky obtuvo el BBC Music Award. 

En 2010 recibió la más alta distinción 
francesa, la Victoire d’Honneur y el 
título de Chevalier de l’Ordre des Arts 
et Lettres por sus servicios a la música. 
En Pekín fue nombrado Profesor 
Honorario del Conservatorio Central 
de Música en 2014, un año después en 
el Conservatorio de Shanghái.  
En abril de 2014 se convirtió 
en fundador y director artístico 
del Festival anual de las Artes 
Transiberianas, que sigue siendo 
acogido con entusiasmo en 
Novosibirsk y muchas ciudades rusas, 
así como en Japón, Israel, Viena, 
Estados Unidos y Francia, y ha sido 
escenario de estrenos mundiales de 
los conciertos para violín que le han 
sido dedicados: “Voices of Violin” de 
Benjamin Yussupov, “De Profundis” 
de Lera Auerbach, “Ex Oriente Lux” 
de Alexander Raskatov, Concierto para 
violín de Ilya Demutsky, “Dialogue: Tú 
y yo” de Sofia Gubaidulina (grabado 
para Deutsche Grammophon con 
la Orquesta de la Gewandhaus de 
Leipzig bajo la dirección de Andris 
Nelsons). Más recientemente, Vadim 
Repin estrenó la versión revisada de 
“La Sindone” de Arvo Pärt, a la que 
el compositor, al cumplir 85 años, 
añadió una parte de violín solista para 
Vadim Repin.  En una gira europea 
con la Orquesta Filarmónica Borusan 
de Estambul, tocó el estreno mundial 
y numerosas interpretaciones del 
doble concierto “Shadow Walker” de 
Mark-Anthony Turnage, junto a Daniel 
Hope. 
Vadim Repin toca un violín de Niccolo 
Amati fechado en 1664.¶

Vadim Repincomo legado (Chausson, d’Indy, Bordes, 
Duparc, e incluso nombres posteriores 
como Ropartz, Magnard y Roussel) 
se encargaría de mantener la llama 
del maestro, aunque es muy probable 
que entre sus planes no estuviera la 
triunfante presencia en la posteridad de, 
precisamente, la Sonata en La mayor.
La Sonata es un buen ejemplo, 
aunque no un modelo abrumador, de lo 
que se entiende por forma cíclica como 
manera especial de composición del 
maestro Franck, que algunos discípulos 
suyos imitaron en obras tempranas 
y desarrollaron en obras maduras: 
ejemplos de ambos casos son un par 
de obras de Chausson, el juvenil Trío 
op.3 y el Cuarteto con piano op. 30. 
Forma cíclica significa que un tema –no 
cualquiera, sino uno escogido por su 
brillo, riqueza, amplitud, versatilidad, 
ese tipo de tema que consigue llevarnos 
a las amplias frases de Franck y sus 
seguidores- aparece y reaparece de 
manera recurrente, reconocible o 
transformado, lo cual le da carácter 
de unidad a los diversos momentos o 
movimientos de una obra; esa unidad, 
pues, se ha conseguido “de manera 
cíclica”.
La Sonata, con ortodoxia, se divide 
en cuatro movimientos. Se ha dicho 
que el segundo es el auténtico primero. 
No exageremos. Baste con ver el 
breve primer movimiento como 
una pausada, sosegada, serena y 
hermosa introducción que se basa en 
dos temas, asociados de manera no 
rigurosa cada uno de ellos con uno 
de los dos instrumentos. El Allegro 
que viene a continuación nos sirve 
ya desde el galopar del piano del 
mismísimo comienzo, el más encendido 
romanticismo, el virtuosismo del solista 
de cuerda, las amplias frases de que 

hablábamos al referirnos a toda la escuela. 
Cuando se sosiega ese fuego romántico 
que caracteriza el movimiento y seduce 
nuestro sentido y hasta nuestra razón fría, 
resurge en un momento de calma la idea 
inicial. De nuevo “contrastan” dos motivos 
a lo largo del movimiento, si bien no hay 
que identificarlos con los dos momentos 
diferenciados (ímpetu y calma, podríamos 
decir) en que el movimiento se permite 
dividirse sólo para ofrecer un descanso a 
solistas, público y a la propia música entre 
tales impulsos.
También hay otros temas en el Recitativo-
Fantasia en que consiste el tercer 
movimiento. Pero en este caso ingresamos 
en el discurso como a través de indecisos 
pasajes cadenciosos. Y, ahora sí, a un tema 
de carácter sosegado, se opondrá otro de 
considerable fuerza dramática, que no 
siempre pretende afirmar esa aparente 
seguridad ni desmentir la indecisión del 
comienzo.

La misma idea musical que sirvió 
de elemento recurrente y que se fue 
convirtiendo en parte del material 
temático de las anteriores partes o 
movimientos, resurge en el Finale en 
modo cantábile y con forma de canon. 
A su vez, este bello motivo de canción 
será acechado, seducido e interrumpido 
a menudo por elementos temáticos de 
los tres movimientos anteriores, como 
una pequeña recapitulación, a modo 
de memoria más que de balance, en el 
momento en que va a resolverse en el 
silencio el apasionante discurso de tan 
singular Sonata.¶ 

El pianista Nikolai Lugansky es 
conocido por sus interpretaciones de 
Rachmaninov, Prokofiev, 
Chopin y Debussy. 

Colabora regularmente con directores 
de la talla de K. Nagano, 
Y. Temirkanov, M. Honeck, G. Noseda, 
S. Kochanovsky, V. Petrenko,
L. Shani. Es invitado por las 
principales orquestas internacionales, 
como la Filarmónica de Berlín, la 
Orquesta Sinfónica de Londres, la 
Orquesta Filarmónica de los Países 
Bajos, la Orquesta Filarmónica 
de Radio Francia, la Orquesta 
Filarmónica de Oslo, la Orquesta 
Sinfónica de la Radio Sueca y la 
Orquesta Nacional de España.

En 2023, celebró el 150 aniversario 
del nacimiento de Rachmaninov 
interpretando todas las obras 
principales para solo del compositor 
en un ciclo de tres conciertos en 
el Théâtre des Champs-Élysées 
(París) y el Wigmore Hall (Londres), 
además de otras actuaciones por toda 
Europa, como en la Konzerthaus 
(Viena y Berlín), el Bozar (Bruselas), 

el Rudolfinum (Praga) y el 
Concertgebouw (Ámsterdam).

Durante esta temporada, actuará 
con la Orchestre National de Lyon, 
la Royal Philharmonic Orchestra, 
la Dortmunder Philharmoniker, la 
Deutsches Symphonie-Orchester 
Berlin, la Orquesta del Teatro San 
Carlo de Nápoles y la Orchestre 
Philharmonique de Monte-Carlo, 
entre otras. También realizará varias 
giras, entre ellas una por Asia en 
diciembre de 2023, por las Islas 
Canarias en enero de 2024, por 
el Reino Unido con la Orchestre 
Philharmonique de Strasbourg y por  
España e Italia con Vadim Repin a  
principios de 2024.

Lugansky tiene un contrato 
exclusivo con Harmonia Mundi y su 
publicación “César Franck, Préludes, 
Fugues & Chorals” (2020) ganó el 
Diapason d’Or. Su última publicación, 
Rachmaninov: “Études-Tableaux; 
3 Pièces”, fue galardonada con el 
Choc de l’Année 2023 (Classica) y el 
Gramophone Editor’s Choice (marzo 
de 2023) .¶

Nicolai Lugansky


